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S e ha convertido en
una inquietud gene-
ralizada que en algu-
nos casos raya en la
obsesión, pero tam-
bién es comprensi-

ble en tiempos de crisis, cuando
una buena preparación es clave
para el futuro profesional. Las fa-
milias españolas quieren que sus
hijos aprendan el idioma inglés
en edad temprana, y practicarlo
en casa para reforzar las clases
del colegio o de una academia es
una costumbre cada vezmás pre-
sente en el calendario demadres,
padres y retoños. Los expertos su-
gieren tomárselo con calma, ser
positivos y constantes, y sobre to-
do, no angustiarse si los progeni-
tores no dominan ellosmismos la
lengua deDickens. Incluso sin ha-

blar inglés, los padres pueden
ayudar a sus hijos amejorar, y es-
ta lógica es aplicable, por supues-
to, a cualquier idioma extranjero
que la familia quiera potenciar.
Un malentendido habitual en

padres y madres que saben ha-
blar inglés es esperar que si su hi-
jo está estudiando el idioma en la
escuela responderá en esa lengua
si ellos la utilizan en casa. “Hay
familias que prueban a hacer eso
con niños de entre 6 y 10 años,
pero no suele funcionar; los ni-
ños no ven por qué tendrían que
hablar en otro idioma con su fa-
milia, es forzar las cosas; y los pa-
dres se sienten frustrados”, aler-
ta Rachel Playfair, especialista
canadiense afincada en Barcelo-
na, que fue varios años responsa-
ble del departamento de niños y
adolescentes del Institut d’Es-

tudis Nord-Americans (IEN).
En cambio, algo que todas las

familias pueden hacer es proyec-
tar a sus hijos el interés por el
aprendizaje y la valoración alta
de la lengua extranjera. “Si la fa-
milia cree que eso es importante,
¿pone a menudo la televisión en
versión original para verla todos
juntos, o sólo se la pone al niño
un rato por la tarde? Hay que ser
coherente”, señala Playfair. Se
trata de desarrollar un hábito,
que el inglés forme parte de la ru-
tina diaria del hogar.
Sam Bradford, director adjun-

to del British Council en Somo-
saguas (Madrid), un centro don-
de más del 90% de los 3.000
alumnos sonmenores de edad, di-
rige un mensaje a padres y ma-
dres, tengan o no un buen domi-
nio de ese idioma: “Resulta funda-
mental mostrar interés por el
aprendizaje del niño, preguntán-
dole qué ha hecho en clase de in-
glés, y pidiéndole que reproduz-
ca las canciones o palabras que
ha aprendido. Es una formade va-
lorar el esfuerzo del pequeño, de
transmitirle que lo que hace es
importante”. Otra ventaja de esta
táctica es que “así, ellos reviven

en la memoria lo que han tratado
–apunta Bradford– y el inglés no
se convierte en algo aislado, algo
con lo que sólo tienen contacto
cuando están en clase”. Además,
Ana Halbach, profesora titular
del departamento de Filología
Modernade laUniversidad deAl-
calá de Henares, destaca la im-
portancia de cuidar la lenguama-
terna porque, “si se logra que el
niño tenga un lenguaje cuidado,
un vocabulario amplio –jugando
con dobles sentidos, con ri-
mas...–, la adquisición de cons-
ciencia lingüística y del gusto por
la lengua ayuda en el aprendizaje
de idiomas extranjeros”.
Como se trata de hacerse con

la sonoridad de la lengua, ver en
televisión películas y dibujos ani-
mados en versión original y/o
subtitulados o en dual, poner can-
ciones infantiles en inglés en el
coche o como fondo sonoro du-
rante el desayuno, y echar mano
de ordenador y tableta para jugar
en ese idioma, son buenas opcio-
nes en clave tecnológica. “Ayuda
a que el oído se acostumbre a len-
gua extranjera; si desde pequeño
lo oyes, esmás fácil entender y ga-
nar soltura y confianza ante el in-

glés; en edades tempranas es jus-
tamente la comprensión oral lo
quemás se trabaja en clase”, argu-
menta Bradford. Aparte de recal-
car la necesaria calidad de la en-
señanza del inglés, la profesora
Halbach apuesta por que “la pre-
sencia del inglés sea lo más natu-
ral posible en el ambiente de los
niños, desde ver la tele hasta via-
jar o tener contacto con personas
que hablen en otros idiomas”.
Oír inglés hablado por un ha-

blante nativo es muy bueno; es
una obviedad. Por eso la opción
de contratar a una canguro angló-
fona está ganando terreno. “Se
trata de fomentar la incorpora-
ción de la lengua inglesa a la vida
cotidiana; con la canguro los ni-
ños meriendan, juegan, se bañan,
juegan con sus juguetes de siem-
pre,… pero en inglés, con naturali-
dad y espontaneidad”, argumen-
ta la vallisoletana Aránzazu Vi-
cente, licenciada en Filología In-
glesa y directora de la agencia
Best Au Pair Barcelona, que pone
en contacto a jóvenes (normal-
mente estudiantes anglófonas
que están de Erasmus en Espa-
ña) con familias con niños. Lama-

Voces en una pantalla. Dos niños ven la película estadounidense Ratatouille en versión
original subtitulada en inglés, un modo de familiarizarse con los sonidos de la lengua

MANÉ ESPINOSA

MALENTENDIDO HABITUAL

Padres que hablan
inglés ven que sus
hijos no les responden;
para los críos es raro

SONIDO ORIGINAL

Oír voces nativas, de
la canguro o por vía
tecnológica, enseña la
sonoridad de la lengua

El tirónde sus
dibujos animados

favoritos

El aprendizaje de lenguas extranjeras

tambiénencasa
Filólogos y educadores aconsejan que los niños veanmás tele
en versión original y tengan de canguro a hablantes nativas

]El encanto de los dibu-
jos animados es una baza.
“Sólo hay que cambiar el
idioma de Pocoyó”, acon-
seja Sam Bradford, del
British Council. “Si son
sus dibujos animados
favoritos, a los niños
muy pequeños no suele
importarles en qué idio-
ma están –tercia la profe-
sora Rachel Playfair–. Se
van familiarizando con
los sonidos, y se refuerza
el listening y la pronun-
ciación. Van bien los epi-
sodios cortos”. Esta y
otras opciones tecnológi-
cas del inglés en casa re-
quieren un adulto presen-
te, pero no pasa nada si
no domina el idioma; in-
cluso puede usar eso pa-
ra buscar complicidad
con el pequeño.

Tendencias
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Es importante que haya libros en
inglés al alcance de los niños,
pero sin forzarles

Un estudio reciente concluye que los más pequeños no
aprenden un nuevo idioma sólo viendo la televisión. Sí
progresan cuando a la tele se une, por ejemplo, una
persona que juegue con ellos en esa lengua

España es el único país europeo donde la enseñanza de
una lengua extranjera es obligatoria desde la
educación infantil

yor demanda se da para críos de
4 a 10 años, y el coste de tener
una canguromensual puede ir de
80 euros (dos horas semanales) a
200-250 (seis-ocho horas sema-
nales en función de las sesiones).
Otra opción –a la que la exper-

ta Rachel Playfair se dedica tam-
bién profesionalmente– es que
dos o tres niños de la misma o de
distintas familias tengan sesiones
de conversación con un profesor
nativo. “Por número de alumnos,
en las clases de inglés en el cole-
gio no suele ser posible tener con-
versación; con este modelo, en
cambio, los niños se ven obliga-
dos a hablar”, arguye Playfair. El
coste varía mucho en función de
la experiencia y credenciales aca-
démicas del profesor, pero 15-20
euros la hora por niño es lo usual.
Como en todo, sea cual sea la

opción elegida, la constancia es
básica:mejor emplear diezminu-
tos al día en juegos educativos en
inglés, que pretender que el do-
mingo el crío aguante tres horas
de esa guisa ante el ordenador. Y
aguardar con paciencia los resul-
tados del empeño; tardarán me-
ses o años en llegar.c

LAURA GUERRERO

CONTACTO
COTIDIANO CON
OTRO IDIOMA

Desde los tres añosNo sólo tele

A. RODRÍGUEZ DE PAZ Madrid

A pesar de que el nivel
general de los ciuda-
danos sobre el conoci-
miento del inglés deje

aún mucho que desear, no hay
duda de que en los últimos años
se está realizando un esfuerzo
importante desde el sistema
educativo. Sin embargo, los ex-
pertos defienden que ese esfuer-
zo se debe mantener para que
los resultados sean óptimos.
Un estudio realizado entre

una quincena de países euro-
peos sobre el dominio de alum-
nos de quince años –el equiva-
lente a 4.º de ESO– de una len-
gua extranjera sitúa a España
por delante de Francia y el Rei-
no Unido, a un nivel similar al
dePolonia yPortugal, pero a no-
table distancia de países como

Suecia, Malta, Holanda, Esto-
nia y Eslovenia.
La prueba –que no analizaba

la expresión oral, sino la com-
presión oral, lectora y la expre-
sión escrita– concluye que en
España el porcentaje de alum-
nos de inglés con nivel B1 y B2
(nivel alto, de acuerdo a la edad
de los muchachos) oscila entre
el 24% y el 30% en función de la
destreza evaluada. Esos regis-
tros están lejos del 50% pro-
puesto por la Comisión Euro-
pea como punto de referencia
para lo que denominan “indica-
dor europeo de competencia lin-
güística”.
Además. una parte importan-

te de los alumnos españoles se
sitúa en los niveles más bajos
(Pre-A1 y A1): en comprensión
oral, se encuentra el 63%; el
58%, en compresión lectora, y

el 45% en expresión escrita.
Ana Halbach, experta en me-

todología de la enseñanza del in-
glés, señala algunos de los facto-
res que siguen lastrando el
aprendizaje de idiomas en el sis-
tema educativo en España. Por

un lado, habla de la convenien-
cia de reforzar la formación del
profesorado (“no es suficiente
con saber inglés), así como la
importancia de generalizar en
las aulas “el enfoque comunica-

tivo” del inglés, “frente a la insis-
tencia de enseñar la gramática”.
“Hay mucha gramática, mucho
vocabulario, pero se utiliza po-
co el idioma. Se enseña como
una lengua muerta”, se queja.
La experta cuestiona tam-

bién los contenidos en la ense-
ñanza del inglés. “El currícu-
lum en 1.º de ESO es de nivel de
principiante, cuando hay alum-
nos que llevan seis años estu-
diando el idioma. Eso impide el
progreso de los alumnos. Se
transmite el mensaje de que es
muy difícil, de que aún no lo do-
minan”. Esta profesora de la
Universidad de Alcalá defiende
el bilingüismo en la escuela –tri-
lingüismo en el caso de comuni-
dades con lengua propia como
Catalunya–porque “utiliza el in-
glés como una herramienta de
comunicación”.c

Libros

“Hay mucha
gramática; se enseña
como una lengua
muerta”, se queja la
filóloga Ana Halbach

Los escolares españoles, lejos del conocimiento del inglés de suecos, holandeses y bálticos

Enseñaruna lenguaviva

LA ESTRATEGIA DE LA CANGURO
ANGLÓFONA CON LOS NIÑOS

“Lo siento,
no entiendo tu
idioma; dímelo
en inglés”
]El inglés es importante en
casa de Maite Francino y
Bernardo Camprodon, un
matrimonio de Barcelona
que recurre a una canguro
inglesa para sus tres hijos:
las gemelas Adriana y Blan-
ca, de 9 años, y Carlos, de 6.
Laura Toke, estudiante vein-
teañera de la Universidad
de Leeds, se ocupa de ellos
seis horas por semana, re-
partidas en tres días. Laura
–que está de Erasmus en la
Universitat Pompeu Fabra–
va a buscarlos al colegio,
meriendan en casa, juegan
al ahorcado (como en la
foto, Laura es la joven rubia
del fondo) o a otros juegos…
todo en inglés. Su estrategia
a veces es fingir ante ellos
que sabe menos castellano
del que sabe: “Lo siento, no
entiendo tu idioma. Dímelo
en inglés”. Y los niños prue-
ban a expresarse. “¿Cómo
nos vamos a entender con
ella?, es lo primero que me
dijeron mis hijos –cuenta la
madre, Maite Francino, fir-
me defensora de este siste-
ma de tener en casa un ha-
blante nativo–. Les dije: si
no os sale, le contestáis en
castellano. Lo importante es
que van oyendo inglés, lo
hablan a veces, cogen buen
acento…” Ella procura no
estar presente, para no in-
terferir. / M. P. L.


